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Introducción 

Durante siglos, las sociedades han estado marcadas por una división, entre quienes dirigen y 

quienes son dirigidos, entre individuos con mayor y menor capacidad para influir de manera 

regular y sustantiva sobre los resultados del proceso político (Higley, 2008; Mosca, 1953). 

En las democracias contemporáneas, las élites políticas siguen siendo una variable clave para 

definir la permanencia o cambio de régimen, manteniendo constantes factores estructurales 

como el desarrollo o la desigualdad económica y social (Mainwaring y Pérez-Liñan, 2019). 

Una abundante literatura en sociología y ciencia política enfatiza la importancia de la agencia 

de las élites políticas para comprender el rumbo y los resultados de los regímenes políticos 

(e.g., Berman, 1998; Blyth, 2002; Goldstein & Keohane, 1993; Linz, 1978; O’Donnell, 

Schmitter y Whitehead, 1986; Sikkink, 1991), con consecuencias en temas relevantes como 

la pobreza, el gasto público, la redistribución, la representación política, o la probabilidad de 

cambio de régimen, así como la alternancia y democratización a nivel nacional y subnacional 

(Reis y Moore, 2005; Thal, 2023; Moraes Silva et al., 2018; Anderson y Harbridge, 2014; 

Weihua y Ye, 2017; Márquez Romo y Marcos-Marne, 2023; Broockman y Skovron, 2018; 

Lane, 1996; Petersen, 2018; Mainwaring y Pérez-Liñan, 2019). 

Pese a que la evidencia empírica muestra la importancia de analizar las preferencias de las 

élites políticas, los instrumentos para medir las creencias y convicciones de quienes 

organizan y regulan una sociedad siguen siendo escasos (Clayton et al., 2019). En este 

sentido, sabemos poco sobre porqué las élites políticas desarrollan un determinado conjunto 

de actitudes y preferencias a nivel individual; qué tipo de sociedades tienen qué tipo de élites 

políticas o, dicho de otro modo, qué características contextuales moldean las actitudes de las 

élites políticas; y en qué medida la combinación entre características contextuales e 

individuales es necesaria para predecir las actitudes de las élites políticas. 
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Un punto de partida esencial en la teoría sobre democracias representativas es que las 

élites políticas tienen incentivos para responder a su electorado (Dahl, 1971; Gilens, 2005; 

Weihua y Ye, 2017), incluso para acercarse ideológica y programáticamente hacia amplios 

sectores de la población (España-Nájera y Martínez Rosón, 2020; Luna y Zechmeister, 2005; 

Rodríguez-Zepeda y Otero-Felipe, 2021). Sin embargo, particularmente en democracias 

desiguales, las élites políticas tienden también a marcar su propia agenda y a desarrollar 

posiciones más cercanas a las élites económicas y los grupos más aventajados de la población 

(Acemoglu y Robinson, 2006; Boix, 2003; Lupu y Warner, 2022a; Romero-Vidal, 2021). 

¿Cómo y por qué las élites políticas desarrollan un conjunto de percepciones, actitudes y 

preferencias a nivel individual? ¿En qué medida la combinación entre las características 

contextuales e individuales es necesaria para predecir las actitudes de las élites políticas? 

Esta tesis busca responder a estas preguntas poniendo especial atención a temas como la 

redistribución económica, la corrupción, el aborto, las fuerzas armadas, las desigualdades de 

género y la democracia.  

La tesis doctoral se compone de seis piezas de investigación. El primer artículo, ‘‘If 

unequal, don’t change it? The inequality-redistribution puzzle among political elites’’ 

(Márquez Romo y Marcos-Marne, 2023), analiza el efecto de la desigualdad económica sobre 

la relación entre la ideología y las preferencias redistributivas de las élites políticas. El 

segundo, ‘‘In the eyes of the beholder? Understanding policymakers’ perceptions of 

corruption’’ (Márquez Romo y Romero-Vidal, 2023), investiga si las percepciones de 

corrupción de los legisladores varían en función del contexto económico y de su posición 

como miembros del oficialismo o de la oposición. El tercer artículo, ‘‘Legisladores y aborto 

en América Latina: entendiendo la tríada género, religión e ideología’’ (Márquez Romo y 

Montaño Reyes, 2023), evalúa si las preferencias ideológicas y religiosas condicionan la 
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posición de las y los legisladores frente al aborto. El cuarto artículo, ‘‘El giro a la izquierda 

y las fuerzas armadas: convergencia y polarización ideológica en América Latina’’ (Márquez 

Romo y Romero-Vidal, 2022), aborda los cambios en la evolución de la confianza de las 

élites políticas hacia las fuerzas armadas a la luz de los ciclos políticos y económicos que han 

tenido lugar en la región en las últimas décadas. Las siguientes piezas son dos capítulos de 

libro, titulados ‘‘Perspectives on Parity in Mexican Federal Legislators, 2009–2021: Gender, 

Ideology, and Party Affiliation’’ y ‘‘Democracy and Political Institutions in Mexico from the 

Perspective of Parliamentary Elites’’. En ellos presentamos un análisis descriptivo sobre la 

evolución de las actitudes y preferencias de los legisladores mexicanos frente a las 

desigualdades de género y los niveles de apoyo y satisfacción con la democracia. 

Las publicaciones que integran esta tesis son el resultado del trabajo realizado en el marco 

del contrato predoctoral de la Universidad de Salamanca cofinanciado por el banco 

Santander, bajo el proyecto de investigación ‘‘El rol representativo de mujeres y hombres en 

los Parlamentos latinoamericanos (PELAmujeres)’’ (RTI2018-094972-B-100), con fondos 

adicionales para realizar estancias en universidades internacionales del Programa IV para 

movilidad del personal investigador del Vicerrectorado de Investigación y Transferencia de 

la Universidad de Salamanca. A continuación, expondré un breve estado de la cuestión, el 

método empleado y los principales resultados de las piezas de investigación publicadas. 

¿A quién representan las élites políticas? 

Una gobernabilidad democrática tiene que ser sensible a las demandas y la voluntad de la 

población (Dahl, 1971; Pitkin, 1967). Esto implica poner en el centro del ideal democrático 

a la representación política, reconociendo que las élites políticas son electas para representar 

los intereses del electorado y que sin elecciones los políticos tendrían pocos incentivos para 

alinear sus preferencias con las de los electores (Gilens, 2005).  
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Partiendo de esta premisa, gran parte de la literatura se ha centrado en evaluar la conexión 

opinión-representación, asumiendo que las élites políticas tienen incentivos para acercarse 

ideológica y programáticamente hacia amplios sectores de la población (España-Nájera y 

Martínez Rosón, 2020; Luna y Zechmeister, 2005; Rodríguez-Zepeda y Otero-Felipe, 2021). 

Particularmente en democracias desarrolladas, estudios han aportado evidencia empírica de 

que es posible que las preferencias de los representantes estén hasta cierto punto alineadas 

con las de sus representados (e.g., Dassonneville et al., 2021; Rasmussen et al., 2019). 

En cambio, una discusión paralela enfatiza la importancia de analizar las diferencias entre 

las élites políticas y la opinión pública, así como los incentivos que tienen las primeras para 

ser, en mayor o menor medida, un reflejo de los intereses de grupos específicos, tales como 

las élites económicas o los sectores más aventajados de la población. Las élites políticas 

tienen su propia agenda e intereses, por lo que resulta plausible esperar que tiendan a 

resistirse a cambiar sus preferencias en función de las preferencias de sus representados 

(Romero-Vidal, 2021). La tesis de la ‘‘crisis de representación’’ enfatiza que los 

instrumentos de intermediación entre la sociedad y el Estado, principalmente los partidos 

políticos, han entrado en un proceso de declive que ha modificado la forma como ciudadanía 

y las élites políticas conciben y ejercen la representación política (Rodríguez Teruel, 2019). 

En línea con la tesis que sugiere un creciente proceso de cartelización (Katz y Mair, 2018), 

donde los representantes están cada vez más desconectados de los representados, en las 

democracias contemporáneas se están generando dinámicas de representación desigual que 

hacen que los intereses de los grupos más favorecidos tienden a estar mejor representados 

(e.g., Bartels, 2008; Bernauer et al., 2015; Lupu & Warner, 2017). 
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Condiciones estructurales: ciclos políticos, crisis económicas y niveles de desigualdad 

Las condiciones estructurales son indispensables para el explicar las preferencias y el 

comportamiento de las élites políticas. Las explicaciones con una perspectiva 

‘‘macroorientada’’ (Przeworski, 1986) o centradas en la estructura (Karl, 1990) enfatizan la 

importancia de procesos de largo plazo (e.g., Inglehart, 1997; Inglehart y Welzel, 2005) y 

grandes eventos coyunturales que constriñen ‘‘la gama de opciones disponibles para los 

actores en una situación determinada’’ (Cohen, 1994: 75). 

En este sentido, la literatura en economía política muestra cómo la estructura económica 

es una fuente importante de preferencias políticas (Margalit, 2019). Por ejemplo, la teoría del 

‘‘votante mediano’’, desarrollada por Meltzer y Richard (1981), sostiene que los niveles de 

desigualdad económica afectan las preferencias redistributivas de la población. Cuando el 

ingreso del votante mediano es menor al ingreso promedio, este tiende a beneficiarse de la 

redistribución, por lo que el apoyo a políticas redistributivas será mayor en contextos con 

mayor desigualdad económica (Franko, 2016; Kevins et al., 2018; Meltzer and Richard, 

1981; Roberts, 1977). Añadiendo expectativas al modelo del ‘‘votante mediano’’, la teoría 

del ‘‘conflicto redistributivo’’ (Acemoglu y Robinson, 2006) sostiene que, dado su temor a 

empeorar económicamente cuando las políticas redistributivas implican una importante 

movilización de recursos vía cambios impositivos o tributarios (Acemoglu et al., 2011; López 

et al., 2022), las élites económicas tienden a oponerse a la redistribución. Principalmente en 

países con altos niveles de desigualdad y regímenes no democráticos, el modelo del conflicto 

redistributivo espera que las élites políticas sean en gran medida un reflejo de los intereses 

de las élites económicas y los grupos más aventajados (Acemoglu y Robinson, 2006). 

Utilizando datos de más de noventa mil legisladores y cerca de cuatro millones de ciudadanos 

en 52 países, Lupu y Warner (2022) muestran que los ciudadanos con mayores ingresos 
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suelen estar mejor representados, aunque con ciertos matices (mientras que el sesgo ‘‘pro-

ricos’’ suele estar más presente en issues socioeconómicos, el sesgo ‘‘pro-pobres’’ suele 

estarlo en issues sociales o culturales). 

Las explicaciones centradas en el efecto del desempeño económico enfatizan, a su vez, la 

importancia de eventos coyunturales relevantes tales como las crisis económicas. Los shocks 

macroeconómicos (e.g., la pérdida de empleo o una reducción significativa en el nivel de 

ingresos de los individuos) tienen la capacidad de modificar las preferencias políticas (para 

una revisión, véase Margalit, 2019). La base de esta tesis se remonta al menos a Marx (2010 

[1904]), quien sostuvo que las constantes crisis económicas y la precarización laboral 

terminarían cambiando el panorama político, impulsando a los individuos a la acción 

revolucionaria. Distintos trabajos han mostrado que las crisis económicas tienen la capacidad 

para modificar patrones de voto (Hernández y Kriesi, 2015), percepciones sobre la 

corrupción (Zechmeister y Zizumbo-Colunga, 2013), actitudes hacia el cambio climático 

(Duijndam y Beukering, 2021), y frente la democracia (Cordero y Simón, 2016). 

Además, los cambios en el desempeño económico pueden tener a su vez un efecto sobre 

los cambios de ciclo político. La evidencia de esto es particularmente rica en América Latina, 

donde el inicio del siglo XXI vino acompañado por una importante cantidad de triunfos 

electorales de candidatos y partidos de izquierda, décadas después del ‘‘consenso de 

Washington’’. El triunfo de partidos y candidatos de izquierda podría ser producto de la 

inestabilidad económica durante los gobiernos neoliberales (Murillo, Oliveiros y Vaishnav, 

2010). El cambio de ciclo político vino de la mano de un aumento de los precios de las 

materias primas, poniendo en evidencia cómo mientras que mayores niveles de gasto público 

suelen estar asociados con la presencia de partidos de izquierda, altos niveles de desigualdad 

y apertura comercial, en cambio, con partidos de derecha (Olivieri y Traversa, 2019).  
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Pese a que algunos trabajos muestran que la estructura en ocasiones antecede las 

preferencias individuales (e.g., Mihjs, 2021), resulta difícil predecir las preferencias de los 

individuos sin tomar en cuenta sus motivaciones y convicciones. Para evaluar los cambios 

en la formación de preferencias de los individuos es necesario comprender la importancia de 

la estructura en el marco de sus actitudes y preferencias. 

Preferencias individuales: ideología, trayectoria política y género 

Pensar en el efecto del contexto sobre las actitudes de los individuos implica preguntarse qué 

tan maleables son las actitudes políticas y, por tanto, en qué medida pueden verse o no 

afectadas por cambios a nivel societal. Un debate prominente en la literatura sociológica 

aborda en qué medida valores como la confianza interpersonal están sujetos a cambios 

producidos por la experiencia. Mientras que algunos autores afirman que los valores suelen 

generarse en la infancia y tienden a ser resistentes tanto a buenas como a malas experiencias 

(e.g., Uslaner, 2008), otros sostienen que los cambios en valores como la confianza dependen 

a su vez de las experiencias que los individuos incorporan durante su vida (e.g., Marien y 

Werner, 2019; Fairbrother et al., 2022). 

La literatura sugiere que variables como el género (Martínez Rosón, 2011; Alexander, 

Bohigues y Piscopo, 2022; Nolte y Sánchez, 2005), la trayectoria política (Alcántara, 2012; 

Montaño Reyes y Patrón Sánchez, 2017) o la ideología (Alcántara, 2003; Barragán, Bohigues 

y Rivas, 2020; Luna y Zechmeister, 2005), son relevantes para explicar las actitudes de las 

élites políticas. Variables sociodemográficas como el género pueden tener un impacto sobre 

las preferencias de los individuos en temas diversos como la corrupción (Swamy et al., 2001), 

la equidad (Bolzendahl y Myers, 2004), la política salarial (Davis y Robinson, 1991), entre 

otros. Algunos estudios sugieren que las mujeres suelen mostrar mayor interés en temas que 

las afectan directamente (Taylor-Robinson y Heath, 2003), tales como los derechos 
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reproductivos (Brown, 2008). Entre las élites políticas, las experiencias que viven las mujeres 

explican que su forma de hacer política sea distinta y que en su desempeño parlamentario 

adopten posturas diferentes a las de los hombres (Rodríguez y Rubio-Padilla, 2019), tal y 

como evidencian los grupos parlamentarios feministas (Pribble, 2006; Santos, 2004). 

La ideología política se ubica como una característica transversal que tiene relevancia 

tanto entre la opinión pública como entre las élites políticas. Si bien el anclaje izquierda-

derecha puede ser distinto en función de patrones regionales e históricos (Freire y Kivistik, 

2013; Tavits y Letki, 2009), hay dos atributos generales que explican que los individuos se 

posicionen a la izquierda o a la derecha del espectro ideológico: aceptación o rechazo de la 

desigualdad; resistencia o aceptación del cambio social (véase Jost et al., 2008). La ideología 

política cobra relevancia para explicar las actitudes tanto de la opinión pública como de las 

élites políticas hacia issues como el aborto, la redistribución económica, las fuerzas armadas, 

la religiosidad, el matrimonio igualitario, la legalización de las drogas, el cambio climático, 

entre otros (Alcántara y Rivas, 2013; Armingeon y Weisstanner, 2022; Solar, 2020; Viterna, 

2012; González-Rostani y Morgenstern, 2023; Márquez Romo y Romero-Vidal, 2022). 

Por último, la literatura enfatiza la importancia de la trayectoria política para comprender 

las preferencias de las élites políticas, particularmente en las democracias representativas, 

donde la política institucional y partidista se han convertido en actividades profesionales 

(Alcántara, 2012; Katz y Mair, 2002). Una creciente línea de investigación sugiere que ante 

una misma experiencia, los individuos pueden juzgar una evidencia de manera distinta en 

función de si esta se ajusta a sus creencias previas, buscando información que apoye sus 

predisposiciones y rechazando aquella que las contravenga (Anderson y Harbridge, 2014). 

Este sesgo o ‘‘razonamiento motivado’’ tiende a ser incluso mayor entre los políticos que 

entre la opinión pública (Christensen and Monynihan, 2020; Schonhage y Geys, 2022), 
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debido a la propensión que tienen los políticos profesionales para procesar información en 

función de su pertenencia a determinados grupos de poder (Bolsen, Druckman y Cook, 2014). 

Particularmente en contextos democráticos, donde los miembros de la oposición suelen estar 

más seguros en sus escaños y ser más propensos a obtener rédito electoral en comparación 

con el oficialismo (Batzilis, 2019; Ferraz y Finan, 2008; Park, 2019), las preferencias de las 

élites políticas pueden verse moldeadas por su pertenencia al partido o coalición gobernante 

y, por consiguiente, por la dicotomía gobierno-oposición (Singer, 2021; Mújica y Sánchez-

Cuenca, 2014; Márquez Romo y Romero-Vidal, 2023). 

Esta tesis parte de la premisa de que el conjunto de actitudes y preferencias que desarrollan 

las élites políticas son el resultado de la combinación entre características estructurales (e.g., 

el desempeño económico o los niveles de desigualdad) e individuales (e.g., el género, la 

ideología o la trayectoria política), tanto económicas, como sociales e institucionales. 

Datos y métodos 

Para la elaboración de esta tesis doctoral utilizamos distintas fuentes de información, dentro 

de las cuales destaca la base de datos del Proyecto de Élites Latinoamericanas de la 

Universidad de Salamanca (PELA-USAL). Se trata de un instrumento único que permite 

analizar las preferencias de los legisladores nacionales de 18 países latinoamericanos a partir 

de datos de encuesta. El proyecto ha logrado recabar muestras representativas de la 

composición partidista de los parlamentos latinoamericanos durante casi tres décadas, 

capturando las percepciones, actitudes y preferencias de más de 8.000 legisladores desde 

1994 en temas diversos como la democracia, las instituciones políticas o las preferencias 

ideológico-programáticas. Pese a que los datos de encuesta utilizados como instrumento para 

estudiar a las élites no están exentos de retos, resultan particularmente relevantes para 

contrastar hipótesis sobre las preferencias y el comportamiento de quienes gobiernan desde 
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una perspectiva comparada (Rodríguez-Teruel y Daloz, 2018). En esta tesis utilizamos 

principalmente un diseño de investigación observacional y de técnicas de análisis estadístico 

multivariante, dentro de las cuales destacan los modelos mixtos o multinivel o los datos de 

encuesta con estructura jerárquica. La mayor parte de piezas individuales que componen la 

tesis se nutren de fuentes de información diversas que aportan información adicional sobre 

unidades de análisis superiores a la individual, complementando y enriqueciendo los 

resultados obtenidos a partir de la base de datos original del proyecto en el cual se adscribe 

el presente contrato predoctoral, lo que permite reflejar el efecto del contexto en las actitudes 

de las élites políticas. Para complementar la información disponible en el PELA-USAL 

utilizamos diversas fuentes, dentro de las cuales destacan la Standardized World Income 

Inequality Database (SWIID), World Development Indicators (WDI), Penn World Table 

(PWT), Varieties of Democracy (V-Dem), el Barómetro de las Américas del Proyecto de 

Opinión Publica de América Latina (LAPOP), y Political Representation, Executives, and 

Political Parties Survey (PREPPS). 

En el primer artículo (Marquez Romo y Marcos-Marne, 2023), retomamos la discusión 

las consecuencias políticas de la desigualdad económica. La desigualdad económica tiene 

potenciales efectos negativos sobre aspectos fundamentales para el desarrollo de los países, 

tales como el crecimiento económico, la educación, la polarización política, o la criminalidad 

y la violencia (Neckerman and Torche, 2007; Wilkinson and Pickett, 2009). Aunque las 

políticas redistributivas pueden ser útiles para reducir la desigualdad (Joumard et al., 2012), 

no todos los individuos son proclives a apoyar políticas redistributivas y las desigualdades 

estructurales condicionan el apoyo a una mayor redistribución económica (Dion y Birchfield, 

2010; Jæger, 2013; Dallinger, 2010; Finseraas, 2009). Trabajos recientes sugieren que los 

cambios en las políticas redistributivas pueden depender en gran medida de qué tan proclives 
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son los políticos a apoyar la redistribución (Moraes Silva et al., 2018; Weihua y Ye, 2017). 

A diferencia del efecto político de la desigualdad sobre la opinión pública o las élites 

económicas, sabemos poco sobre cómo la desigualdad afecta las preferencias redistributivas 

de las élites políticas. Para responder a este puzle, utilizamos diagramas de dispersión y 

modelos de efectos aleatorios, introduciendo interacciones entre niveles y distinguiendo entre 

los componentes transversal y longitudinal de la desigualdad, con base en datos de encuesta 

a cerca de 2.300 legisladores en 18 países entre 2009 y 2019. En el apéndice online 

replicamos el análisis utilizando modelos de efectos fijos y modelos jerárquicos lineales 

introduciendo un control adicional que captura si el legislador pertenece a un partido 

conservador (en línea con Ziblatt, 2017). 

El segundo artículo (Márquez Romo y Romero-Vidal, 2023), destaca uno de los mayores 

retos para la gobernabilidad democrática es la corrupción, un problema que propicia el 

subdesarrollo, impide el funcionamiento del Estado de derecho y erosiona la confianza de la 

población en las instituciones y procesos políticos (Holmes 2006; Mauro 1995; Morris y 

Klesner 2010; You y Khagram 2005). Pese a que la teoría democrática asume que los 

procesos electorales son uno de los mecanismos más importantes para disciplinar y castigar 

a los políticos (Charron y Bågenholm, 2016), la evidencia sugiere que el votante medio está 

dispuesto a apoyar a políticos corruptos (Golden, 2010; Anduiza et al., 2013; Blais, 2010; 

Martínez Rosón, 2016). Esto puede explicarse por la falta de información (Rundquist et al. 

1977; Winters y Weitz-Shapiro 2013), el grado de credibilidad de la información recibida 

(Anduiza et al. 2013; Blais et al., 2010), o el grado en que la corrupción es percibida como 

un problema importante (Asquer, Golden y Hamel 2020; Breitenstein, 2019; Klasnja y 

Tucker 2013; Martínez-Rosón, 2016). En contraste con la agenda de investigación que 

estudia las causas de las percepciones y la tolerancia a la corrupción entre la opinión pública 
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(e.g., Anduiza et al. 2013; Blais et al., 2010; Chang et al., 2009; Golden, 2006; Slomczynski 

y Shabad 2012), sabemos poco sobre las causas de las percepciones de la corrupción entre 

los políticos, pese a que la evidencia sugiere que quienes ejercen mayor influencia sobre el 

control de la corrupción suelen tener incentivos negativos para hacerlo (Boly y Gillanders 

2018; Fritzen 2005; Pope y Vogl 2000). Para explicar por qué las élites políticas perciben la 

corrupción como un problema de mayor o menor importancia, utilizamos diagramas de 

dispersión y modelos de regresión jerárquicos lineales, con base en encuestas a cerca de 3.000 

legisladores nacionales en 18 países. Los resultados sugieren que la medida en que los 

legisladores consideran la corrupción como un problema relevante depende de las 

fluctuaciones en el ciclo económico y de si son miembros del partido o coalición gobernante. 

El tercer artículo (Márquez Romo y Montaño Reyes, 2023) reconoce que la introducción 

de medidas y legislación que abre la puerta a la interrupción del embarazo ha generado cada 

vez mayor discusión qué características, actitudes o valores hacen a los individuos sean más 

proclives a posicionarse a favor o en contra de políticas ‘‘provida’’ (antiaborto) o ‘‘pro-

choice’’ (a favor del aborto). En América Latina, si bien los legisladores nacionales tienen 

un peso importante a la hora de introducir legislación o implementar medidas que fomentan 

la prohibición o despenalización del aborto, la mayor parte de la literatura se ha centrado en 

analizar los niveles de apoyo o rechazo entre la opinión pública (e.g., Boidi y Corral, 2013; 

Tuman, Roth-Johnson y Jelen, 2013; Viterna, 2012). Sin embargo, ¿qué características, 

actitudes o valores hacen que quienes ejercen mayor influencia sobre la implementación de 

legislación ‘‘provida’’ o ‘‘pro-choice’’ sean más o menos proclives a posicionarse a favor o 

en contra? Mientras que algunos sostienen que el género es la variable más importante para 

explicar la posición frente al aborto (Berkman y O’Connor, 1993; Brown, 2008; Norrander 

y Wilcox, 1999; Taylor-Rob- inson y Heath, 2003), otros destacan la importancia de la 
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ideología o la religión (Alcántara y Rivas, 2013; Alvarez y Brehm, 1995; Bohigues, Guedes-

Neto y Santos, 2022; Viterna, 2012). Para reevaluar esta pregunta, utilizamos modelos de 

regresión logístico-ordinales con efectos fijos a dos vías (two way fixed effects), lo que 

permite controlar tanto por la heterogeneidad inobservable constante entre países como por 

el efecto del tiempo, reduciendo el riesgo de obtener correlaciones espurias dada la potencial 

evolución conjunta de las variables dependiente e independientes (Fairbrother, 2014). 

Utilizando datos de encuesta a cerca de 8.000 legisladores de 18 parlamentos 

latinoamericanos entre 1994 y 2018, los resultados sugieren que, aunque el efecto aislado del 

género es robusto, la ideología política y la religión moderan el efecto del género sobre la 

posición de los legisladores frente al aborto.  

El cuarto artículo (Márquez Romo y Romero-Vidal, 2022) pone en el centro de la 

discusión los contraintuitivos niveles de confianza que la ciudadanía tiene en las fuerzas 

armadas, en países donde esta institución tiene un expediente de violencia, represión e 

intervenciones para derrocar a gobiernos civiles (Solar, 2020). En América Latina, aunque 

los gobiernos democráticos enfrentan la amenaza latente de ser reemplazados por actores no 

electos como los militares (Zechmeister y Lupu, 2019), la institución castrense goza de altos 

niveles de confianza, particularmente en comparación con las instituciones propias de un 

régimen democrático, tales como el congreso o los partidos políticos (LAPOP, 2019). La 

literatura muestra como los individuos que se adhieren a ideologías conservadoras tienden a 

mostrar mayor confianza y mejor valoración de las fuerzas armadas (Izurieta, 2015; Solar, 

2020; Montalvo, 2009). Principalmente en países que experimentaron dictaduras militares 

durante la segunda mitad del siglo XX, las fuerzas armadas se unieron a élites que provenían 

de partidos de derecha y al empresariado para derrotar a los sectores de izquierda (Agüero, 

2003). El cambio de ciclo político-ideológico tras la llegada de gobiernos progresistas 
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modificó la relación entre la izquierda y las fuerzas armadas. La coexistencia pacífica entre 

los gobiernos de izquierda y los militares a principios del siglo XXI surgió luego de que estas 

administraciones se percataran de que estos podían ser un aliado importante para la 

implementación de sus programas de gobierno, generando un espacio de convergencia de 

intereses (Battaglino, 2015). Para contrastar en qué medida la relación entre ideología, 

confianza y valoración de las fuerzas armadas ha sido consistente entre países a lo largo de 

los últimos lustros, utilizamos regresiones bivariadas, modelos de regresión logística y 

efectos marginales, con base en encuestas a cerca de 7.000 legisladores nacionales en 18 

países entre 1994 y 2018. 

Los dos últimos capítulos (Montaño Reyes y Márquez Romo, 2022 y Márquez Romo y 

Marenghi, 2020) se centran en el caso mexicano, y exploran la perspectiva de las elites 

políticas mexicanas frente a las desigualdades de género, así como la evolución en sus niveles 

de apoyo y satisfacción con la democracia. El primer capítulo (Montaño Reyes y Márquez 

Romo, 2022) enfatiza cómo tanto por el debate público como por la introducción de cuotas 

de género en los parlamentos, la visibilidad del problema de la paridad entre hombres y 

mujeres ha aumentado en el tiempo. Utilizando una serie de encuestas para el caso mexicano 

entre 2009 y 2021, ponemos a prueba en qué medida variables como el partido político, el 

género o la ideología explican la posición de los legisladores frente a la persistencia de 

desigualdades en el acceso al poder público. El segundo capítulo (Márquez Romo y 

Marenghi, 2020) analiza la evolución en el apoyo y satisfacción con la democracia entre los 

legisladores. Presentamos un análisis descriptivo sobre la evolución de los niveles de apoyo 

y satisfacción democrática de las élites políticas mexicanas, con el objetivo de explorar los 

niveles de aceptación de los valores e instituciones democráticos, así como la brecha 
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existente estas y la ciudadanía durante distintos ciclos históricos y de cambio político-

institucional en el país.  

Resultados y hallazgos 

Esta tesis doctoral se pregunta cómo y por qué las élites políticas desarrollan un conjunto de 

actitudes y preferencias a nivel individual. Para responder a estas preguntas, contrastamos el 

efecto directo y condicional de factores tanto contextuales como individuales (e.g., crisis 

económicas, ciclos políticos, desigualdad económica, género, carrera política e ideología) 

sobre las actitudes y preferencias de las élites políticas frente a issues como la redistribución 

económica, corrupción, el aborto, las fuerzas armadas, las desigualdades de género o la 

satisfacción con la democracia. 

El primer artículo (Márquez Romo y Marcos-Marné, 2023) tiene tres hallazgos 

principales: a) independientemente de se utiliza la escala izquierda-derecha o la dimensión 

Estado versus mercado, los legisladores conservadores son menos proclives a apoyar la 

redistribución, particularmente en contextos comparativamente más desiguales; b) mayores 

niveles de desigualdad económica no aumentan el apoyo a la redistribución entre los 

legisladores de izquierdas, independientemente de utilizamos el posicionamiento ideológico 

como la dimensión Estado versus mercado; c) la brecha ideológica entre los legisladores en 

términos de sus preferencias redistributivas se vuelve casi inexistente en contextos 

comparativamente más igualitarios. En términos generales, los resultados sugieren que la 

ausencia de políticas redistributivas podría explicarse por la complejidad técnica asociada a 

estos cambios y el acceso que tienen los grupos más aventajados sobre las élites políticas 

(Pilati y Perra, 2022; Roberts, 2021; Gilens y Page, 2014; Lupu y Warner, 2022), pero 

también por el resultado de un círculo vicioso de desigualdad (inequality trap) (Sánchez-

Ancochea, 2020; Kelly y Enns, 2010), que hace que, manteniendo constantes sus 
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posicionamientos ideológicos, las élites políticas tiendan a oponerse a la redistribución 

económica a medida que la desigualdad aumenta. 

En el segundo artículo (Márquez Romo y Romero-Vidal, 2023) hay dos hallazgos 

principales. Por un lado, a) el sesgo o ‘‘razonamiento motivado’’ (motivated reasoning) entre 

los legisladores propicia que los miembros del oficialismo sistemáticamente perciban 

menores niveles de corrupción, minimizando su importancia cuando estos forman parte 

partido o coalición en el gobierno. Por otro lado, b) la brecha en el sesgo ‘‘oficialismo-

oposición’’ depende del ciclo económico. En tiempos de bonanza, cuando el partido en el 

gobierno es menos proclive de ser castigado electoralmente (Klasnja y Tucker 2013; Levitsky 

y Roberts 2011; Zechmeister y Zizumbo- Colunga 2013), los legisladores del gobierno 

tienden a minimizar la importancia de la corrupción. En tiempos de crisis, cuando el partido 

en el gobierno es más propenso de ser castigado electoralmente y la opinión pública tiende a 

asociar sus percepciones de corrupción con el oficialismo, los legisladores del gobierno 

tienden a percibir la corrupción como un problema de mayor relevancia. De ahí que, al 

reducir la brecha en términos de tolerancia frente a la corrupción tanto entre la opinión 

pública como entre el oficialismo y la oposición, las crisis económicas puedan ser en ventanas 

de oportunidad para la implementación de medidas y reformas anticorrupción. 

El tercer artículo (Márquez Romo y Montaño Reyes, 2023), encuentra dos grandes 

resultados: a) el efecto aislado del género es robusto, manteniendo constantes la ideología 

política y la religión; pero b) el efecto condicional indica que tanto las legisladoras como los 

legisladores creyentes y ubicados ideológicamente a la derecha son más proclives a 

posicionarse en contra del aborto. En otras palabras, aunque las legisladoras son más 

favorables al aborto que los legisladores, ceteris paribus, tener creencias religiosas y ubicarse 

a la derecha del espectro ideológico aumenta la probabilidad de posicionarse en contra del 
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aborto tanto entre hombres como entre mujeres. Estos hallazgos introducen un matiz 

relevante en la discusión sobre las características, actitudes o valores que hacen que los 

legisladores sean más o menos propensos a posicionarse a favor o en contra del aborto, 

mostrando la importancia de evaluar si la posición frente al aborto puede verse moldeada por 

otras dimensiones actitudinales y de valores, tales como las preferencias ideológicas y 

posiciones religiosas. 

El cuarto artículo (Márquez Romo y Romero-Vidal, 2022) muestra cómo tanto entre las 

élites parlamentarias como entre la opinión pública, los individuos más conservadores 

tienden a confiar más en las fuerzas armadas en la mayoría de los países de la región, pero 

esta relación puede revertirse en determinados momentos históricos. En países como 

Venezuela y Nicaragua, los ciudadanos ubicados a la izquierda muestran mayores niveles de 

confianza en los militares que los de derecha. Entre las élites parlamentarias, esto sucede 

tanto en Venezuela, como en Nicaragua y Bolivia. Estos resultados sugieren que el giro a la 

izquierda en la región modificó la tensión histórica entre la izquierda y los militares, 

generando dinámicas nacionales opuestas en cuanto a la confianza en las fuerzas armadas: 

de mayor convergencia ideológica en la mayor parte de los países –donde la confianza de la 

élite de ambos extremos del espectro ideológico se incrementó durante las últimas décadas–

, pero también de polarización ideológica –en países que protagonizaron el giro a la izquierda 

de la mano de liderazgos de izquierda radical y con antecedentes en las fuerzas armadas–. 

Los últimos dos capítulos (Montaño Reyes y Márquez Romo, 2022 y Márquez Romo y 

Marenghi, 2020) destacan cómo variables como el género, el partido político o la ideología 

son relevantes para explicar la evolución de las actitudes de los legisladores hacia las 

desigualdades de género y sus niveles de satisfacción con la democracia y apoyo a las 

instituciones democráticas.  
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El primero, pone en evidencia cómo a pesar de que el apoyo por parte de las y los 

legisladores a políticas que incentiven la paridad de género ha aumentado a lo largo del 

tiempo, tanto las legisladoras como los legisladores ubicados a la izquierda son más proclives 

a percibir desigualdades estructurales en términos del acceso de hombres y mujeres a puestos 

de poder. El segundo, muestra cómo analizar la evolución de las actitudes de las élites 

políticas y de la ciudadanía hacia la democracia permite observar periodos de mayor y menor 

distancia entre ambos grupos, y sugiere que las diferencias en términos de sus niveles de 

apoyo y satisfacción con las instituciones democráticas dependen de variables como el 

género, la ideología, el partido político y la pertenencia al oficialismo o coalición gobernante. 

El caso mexicano sugiere la importancia de analizar la influencia de ciclos históricos de 

cambio político-institucional para predecir cambios en la relación entre variables 

individuales y los niveles de satisfacción y apoyo a las instituciones democráticas. 

Los resultados de esta tesis doctoral muestran en qué medida distintas dimensiones, tanto 

económicas, como sociales e institucionales, moldean las actitudes de las élites políticas. 

Analizar en qué medida las características de las sociedades condicionan las actitudes y 

preferencias de individuos con mayor capacidad para influir sobre los resultados del proceso 

político contribuye a comprender, en última instancia, cómo y por qué cambios a nivel 

societal pueden producir cambios en políticas específicas. Futuros trabajos podrían 

profundizar, en función de la disponibilidad de series temporales, en el análisis de la 

dirección del efecto de las distintas asociaciones presentadas en esta tesis dentro de los países. 

Una mayor cantidad de estudios longitudinales y estudios de caso pueden contribuir 

igualmente a arrojar luz sobre los mecanismos que explican los cambios en la relación entre 

representantes y representados en distintos momentos y contextos históricos. 
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